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Este año como los anteriores el acreditado turronero J O S Í | 

MIRALLES de Jijona se ha establecido en el mismo sitio del año] 

pasado, CORREDERA núm. 62 y además de todos los turrones y 

dulces de costumbre, ha traído para este año el 

(Gran especialidad de la Casa), polvorones hechos a base de tu

rrón de Jijona y torrat de Álcoy, como también los Pastelillos 

GLORIA, las Frutas secas y él sin rival Turrón de Yema. 

|No dejad de visitarle, Canalejas 62! 

Han pasado las fiestas largas, las interminables fiestas de Navi

dad con su cortejo de Año nuevo; ha pasado la nevada dejando' 

nos un recuerdo indeleble de su visita y en el supuesto que la 

«ola» de nieve no se repita, consideremos restablecida la norma

lidad, y emprendamos la marcha, cerrado el paréntesis que todo 

lo paralizó, que ha de conducirnos a la prosecución del caínino i-

niciado en busca del positivo mejoramiento, d e nuestra Ciudad^ 

que e s uno de los grandes anhelos dol pueblo lorquino. 

L a extraordinaria impoi'tancia del urbanisíno, demostrada está 

con el reciente congreso celebrado en Madrid. Con tal motivo, lOg 

congresistas y la'prensa han agotado los arguranntos en pro d e la 

necesidad abaoiui^a d e | q u e España se urbanice, porque d e esa ur

banización dependo en inmensa parte la inton.sificación d e la vida 

social, el crecimiento del comercio y la industria, la duplicación 

de los negocios, el saneamiento y e.nd-)elleciniiertto d e las pobla

ciones, y p o r consiguiente el progreso de la higiene y el mejora-

niiento d e la salud pública. 

Nuestro tema predilecto, nuestra aspiración de toda la vida re

flejada miles y miles de veces en estas columnas, ba sido la urba

nización d e Lorca. Hemos Inciíado cuanto humanamente hemos 

podido por su realización. Una campaña nuestra por el año 1903, 

en el diario d e grata ¿-ecordación y efímera vida «Región de Le

vante*, convirtió en cál le la vieja rambla que bajando de San L á 

zaro atravesaba la calle de Nogalte desembocando en la carretera 

de Puerto de Lumbreras . Una cautpaña nuestra tres o cuatro a-

ños después, en la antigua publicación «La Tarde», cerró la Co

rredera ál tránsito de carruajes, y desde entonces, la vieja calle 

pueblerina cuyo arrollo era un eterno fangal,emprendió su cami

no d é calle de Ciudad por donde marcha con visible progreso. 

Es nuestro afán, nuestro deseo ardiente de que la antigua E n a r 

ca, la viejaOiudad del Sol, la L o r c a de hoy q^e tanto y tan faoil-

Baente s» presta a radicales t ran8formac ione3 , l l egue a ser una po

blación moderna, y como tal, digna y decorosa. 

Los quo ese ideal realicen, los que estudiando el problema con 

íe y decisión,lleguen a solucionarlo.habrán inmortahzado su ges

tión honrando del modo elocuente y hermoso, a esta patria chica 

que tanto demanda, años y años,de sus hijos, y a la que éstos,tan 

espaciosamente, atióndenla con sus otorgaciones. 

« * *. 

Siempre que los azares de la política o los accidentes a que la 

gobernación de un país ha de estar forzosamente ligada, cambia 

los hombres,en todo o en parte,que dirigen y administran un pue. 

blo, interesa a éste saber de los pr.opósitos, de la orientación,del 

criterio de sus directores y administradores. 

Con ol deseo de llevar a nuestras columnas algo de esa orienta

ción, de esos propósitos, hemos procurado inquirir por persona 

autorizada y de absoluta garantía p a r a nosotros, cuanto es dable 

solicitar discretamente en este terreno,por un periodista indepen

diente que sólo ansia'el mejoramiento de su pueblo,y que aparta

do vive de la política desde hace muchos años. 

La impresión que de la conversación sostenida hemos sacado, 

sorá objeto de nuestro editorial de mañana. 

J U A N D E L P U E B L O 

¡Atención y iiiano al bolsillo!^ en 

de Emilio Góngora 

P a r a Reyes: 
M A Z A P Á N legítimo de T O L E D O ; — P O L V O R O N E S extra de GRA-

• N A D Á . — P O L V O R O N E S ^ A L F A J O R E S selectos de A N T E Q U E R A . — 

F R U T A S S E C A S , clase exquisita. T U R R O N E S de todas clases, elabora

ción e s m e r a d a . — V I N O S Y L I C O R E S y cuanto al paladar más refina

do pueda exigir para estas fiestas de Navidad. 

En L A UNIÓN. 

SALÓN CAFÉ 
DE LA CÁMARA 

A niá.s del ric» y sin rival Me 

hallará e' públic» en este acre 

dilad» y favorecido saóii, aperi 

fiv».s, cerveza.s, bebidas y Üceres 

de las Marcas man acreditadas 

GRANOS-SUELTOS 

L a C a s a J a u l a 

Como un torrente desborda

do empezó el problema de la 

vivienda. L a inundación, es cla

ro, anegó el plano social de la 

clase obrera, primero, y de la 

mal llamada clase media, inme

diatamente. Así que todas las 

conmociones sociales, esta del 

refugio hogareño, ha dejado so

bre el manto dol orden, grandes 

chafarrinones de sangre, de mi

seria, de dolor, en fin. 

Desgraciadamente la difusión 

avanza a la sombra bienhecho

ra de la intriga, la habilidad o 

la interpretación tendenciosa. 

Grato es recordar que Buga-

llal, con su decreto de 1920 pu

so un patriótico contentivo mo-

raantáneo a las iras de la cena

gosa inundación; El eiñpeño ha 

realizado la misión qne le inspi

rara . Se atajó la inundación, se 

contuvo el avance arrollador de 

la corrienÍG. Mas ppr la acción 

racionalmente humana del fun

cionalismo de la máquina social 

el contentivo engrosando por 

sucesivas ampliaciones, se ha 

convertido en prosa que ha for 

mado un pantano de profundo 

seno y de superficie ilimitada. 

P o r fortuna el actual Gobierno, 

con clara percepción del proble 

ma, ha prorrogado nuevamente 

el decreto. Porque asusta pen

sar en las consecuencias, si la 

determinación hubiera sido de

rogándolo. Quitada la pvosa, la 

acción del agua sería fatahnen-

; te tan lamentable, quo el ánimo 

! se hurta, temeroso, a establecer 

i la en hipótesis. 

Conviene señalar que el pro

blema a pesar de todo, conti

núa insoluble. Y porqne nos 

' afecta en la doble cualidad de 

ensoñadores de un bello pano

rama de economía, discretamen 

te ordenado, queremos repetir 

lo que ya tenemos dicho. O sea, 

que la solución del confleto de

termina una disyuntiva de dos 

términos: o l a discreta, liberal 

y cristiana de sustraer la vivien 

da do alquiler a las fluctuacio

nes de la oferta y la demanda. 

atacando a la^causa, no al efec

to, fomentando la inmigración 

en el campo, o la adecuada al 

empirismo estatuido, convirtién 

dola en servicio público. Como 

valor del Estado, del Municipio 

o de.la provincia. O como valor 

público o;, privado. Considere

mos a tal respecto los servicios 

de correos, da telégrafos, de fe

rrocarri les y de vapores. 

L a intercadoncia d e preocu

paciones del menester, nos ha 

llevado a divagaciones ahora in 

adecuadas. 'La pluma insumisa 

ha vencido en la pugna de inte- , 

reses. Se dirigía "nuestro empe

ño a consignar a vuela pluma 

otra observación. Y es cuanto • 

se ha reducido el tauíaño^de la ! 

vivienda^'actual. No "hablamos' { 

d e la casa propia, la suntuosa ' 

vivienda edificada para solar de 

familia, el orguilo.ío hotel, la ar 

tística villa o el alardeante par

que. Nos referimos a la casa de 

alquiler 

Hasta ahora las constrnccio-

-nos d e estos edificios oran racio 

nales. L s s necesidades como vi 

vienda, no oxcluían las satisfac

ciones (iel buen L ' Ü Í ^ Í O . Y las re

glas do higiene, avaladas por el 

arte, daban el brazo a la rique

za smituaria o a la perfumada 

humildad de la sencillez. 

Hoy es otra la orientación de 

la casa de alquiler. Comproba

do por cierto, que la arquitectu 

ra moderna derrocha el^arte.La 

casa moderna para:alquilar ha 

prosperado notablemente. L a 

liabitación do hoy patentiza,con 

su presentación exterior, la as

piración unánime de superficie 

en el arte mny|complejo de edi

ficar. Y salvo soportables ga

rambainas empachosas, propias 

de confitería, de algunas/'casas, 

todo es bonito y estimable. 

Pero—henos ya, paciente lec 

tor—la casa de alquiler ha de-

genex'ado notablemente. Viene 

á ser por decirlo así, como un 

contagio de la depauperación 

de la especie. L a casa moderna 

de alquiler nol legaa ser «casa»; 

queda en «casita». Habitaciones 

pequeñas, diminutas, inverosí

miles; que exigen la reducción 

de muebles. Y hasía d e las per

sonas. Como si hubieran de ser 

ocupadas por hliputionses. O 

por simios. O por pájaros. 

Si no, digamos, es la prepara

ción del hogar futuro, precurso

r a del hombre del porvenir. 

Cuando la velación personal in

dividual sea una bella realidad 

y el hpmbrs entre y salga de su 

casa por el balcón o la ventana. 

P a r a el hombre «pájaro», enton 

oes, resulta atinadamente ade

cuada la casa «jaula». 

MALABARISMO 

¡Oh, la actualidadl L a pinto

resca actualidad lexicográfica. 

Momentos los más felices para 

el apunte histórico en el libro 

de oro de nuestra lexicografía. 

Ni la riente lira d© Campoa

mor, ni el arpa añorante de Ru

bén Darío, podrían poner las vi 

brantes notas. Ha precisado to

da la fecunnda fantasía popular 

para llevar á la mujer á ese 

trono de exaltación. L a mu

jer en parangón con el pemil 

do puerco. 

Oigamos á un hablista. Deam 

bulamos en un paseo público. 

Un pollo de pantalón falda se 

cruza oon una mujer elegante, 

que, por su atavío, más parece 

un hombre. Y en voz alta vierte 

sobre su bella figura el caudal 

de su vena poótitsa: 

—Adiós «Totó»;vas «jamón». 

ESTEBAN FONT. 

los Reyes ! 

Y a han salido los Re'yes Ma

gos d e sus egregias moradas y 

cabalgan en sus dromedarios 

con rumbo a e s t a s tierras para 

premiar a los niños buenos. 

Han remitido sus dádivas ca

prichosas, a los Bazares: Rome- • 

ra . Almacén Meseguer, «Tienda 

Blanca", Montiel, Confitería de 

San Francisco, L a Unión y Mi-

ralles. 

En todas ellas previo un «pe

queño requisito», hallará cum

plimentado el niño más exigen

te, sus deseos. 

Ojalá que al cumplirle los en

cargados de ello, pensasen en 

tanto niño desvalido que sueña 

—como los otros—sin verlos 

realizados jamás por modesti-

tos que estos sean. * 

¡Pobres niños! 

9& n̂ OlISVntA Y CeMERCII 
Caja di ahorros 
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